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¡ L a  u n i ó n  c o n s t i t u y e  l a  f u e r z a !— C r í t i c a s  i n c o m p l e t a s  d e l  E s p i r i t i s m o . — R é p l i c a  á C h .  F a u -  
v c t y . — R e v e l a c i ó n  m a g n é t i c a . — D c s c n c a r n a c i ó ü  d e  D . J u a n  M a r ín  C o n t r c r a s . — E v o c a ­
c i ó n  d e  D . J u a n  M a r ín  C o n t r c r a s . —C r ó n ic a .

i LA U N IO N  CO NSTITUYE LA  F U E R Z A  I

l i e  ahí una verdad axiom ática de lod os sabida y por todos olvidada.

N adie com o nosotros habla tanto de fraternidad y solidaridad, y  sin  em bargo  
todos los esp iritistas andam os desperdigados, esparcidos, aislados; tenem os un 
m odo do obrar m uy raro, m uy anóm alo.

N uestras sociedades languidecen , se  hacen aném icas, m ueren por falta de !a 
savia terrestre, del v il m etal indispensable para la  vida social.

N uestros periódicos viven de m ilagro, con  la  m ism a enferm edad, .sostenidos 
únicam ente por la  fe incontrastable de su s d irectores y  redactores.

Y no es q u e seam os m en os cada día, sino que, por el contrario, som os com o  

la m ancha d e aceite, que crece m ás cuanto m üs objetos toca.

Un espiritista h ace  ciento , deja rastro por donde quiera que pasa; crecem os  
como la espu m a; de cada día som os más en  núm ero; pero tenem os dos grandes 

defectos: prim ero nuestro ego ísm o , y segundo nuestro orgullo.

Som os egoístas, porque n inguno querem os privarnos d e  nuestras com odida­
des y  v ic io s  para destinar lo que ahorrem os de ellos á extender y propagar la 

idea, sino á guardarlo para nosotros ó nuestros hijos.

Som os orgu llosos, porque todos preferim os se r  cabeza de ratón á cola de 

leó n ; no nos conform am os con  ser  sim plem ente m iem bros de una sociedad ofi­
cial (por decirlo así), sino que todos fundam os nuestro grupito familiar, en  e l que  
por lo  m en os somos de la  Ju n ta  D irectiva .

N o, no, no e s  e se  e l cam ino; e l obrar asi no es amar y realizar la  doctrina, 
m uy lejos de ello.

No es que yo quiera destruir lo s  centros fam iliares, n o ; todo tien e su  papel
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en  e l m undo; deben existir, d eben  funcionar, pero relacionados, unidos, som eti­

dos á  la sociedad oficial d e  la población ó do la  provincia; e s  preciso , e s  indis­
p ensable que todos los espiritistas sean socios de la  agrupación oficial, que con­

tribuyan con  algo á su  sosten im iento, el que no pueda con un  duro, con un  

centavo, reflexionando que e l dinero e s  indispensable para la v ida social.
Las sociedades por su  parte deben declarar las cuotas libres, presentar los  

recibos en  b lanco, y  q u e cada uno los llen e á su  gu sto  6 con  arreglo á su s re­

cursos.
Es preciso que todos lo s  espiritistas se inscriban en  las sociedades, que asis­

tan ú las se s io n es , que tom en parte en  las d iscu sion es; hay que dar á nuestras 

doctrinas toda la  im portancia que en s í tienen .
Bien quisiera yo  de una vez se  arrojase la careta y  se  irgu iese la  cabeza, rom ­

piendo en absoluto con  e l pasado; pero no e s  esto  tan hacedero com o parece, y 

com prendo que se  debe tran sig ir; el que ten ga  consideraciones que guardar, que  
las guarde, que se  inscriba con  in icia les ó con pseudónim o, pero que se  inscriba.

N osotros, lo s  que há tiem po rom pim os con  el pasado, nos bastam os y  nos 

sobram os para decir en  todos lo s  tonos: no somos católicos, n i pro testan tes, n i 

n a d a  que htiela á  re lig ión , p orqu e  somos esp iritis tas y  estam os dispuestos lo m ism o  
á  d iscu tir  y  defen der nuestras doctrin as con S a rd a , que con León X III, con el 

g ra n  L a m a  que con cu a lqu ier P a s to r : s i h oy  no som os m uchos, m añana serem os  
m ás, ¡no im porta!

Las sociedades por su  parte deben abandonar el aislam iento en que v iven , re­

lacionarse, unirse unas con otras, sean  ó no oficiales, y  tratar de constituir un 
todo arm ónico, un verdadero conjunto de solidaridad y  do fraternidad.

Todas deben em pezar por la población, extenderse & la provincia y  lu ego  á lu 

nación, tratando de constituir una esp ecie  de federación, que luego podría aliarse 

á otras n acion es hasta llegar á constituir la  verdadera R epública espiritista te ­

rrestre.
¡ Qué bello  ideal 1
Pongam os tod os algo d e  nuestra parte, hagam os un esfuerzo, iu n ión  I ¡ unión! 

esto  e s  lo  que necesitam os, esto  d ebem os procurar, á esto  d ebem os tender.

Por m i parte agradeceré m ucho á cualquiera que se  sirva rem itirm e datos y 
señas de sociedades, centros y  particulares espiritistas para formar una estad ís­

tica lo  m ás com pleta posible, que d esp ués pondré á  d isposición d e  todas las agru­

paciones.
Si la  agrupación se  hace, no tardarem os en  tocar su s  m agníficos resu ltad os; 

andan esparcidos por lo s  grupos fam iliares, docum entos p reciosos que llegarán á 

desaparecer, y  con  la  asociación se  darían á lu z ; yo m ism o conservo una co lec­
ción  d e dibujos do prim er orden y  alguna obra inédita preciosa, recogido todo de 

un grupo familiar; pero el esfuerzo aislado nada puede, se  n ecesita  e l d e  todos.
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j Á unirse, pues, á a so c ia rse ! L lovem os i  la. práctica nuestras teorias d e  soli- 

daridadj no prediquem os una cosa y  hagam os otra, com o s i siguíh-am os pertene­
ciendo á cualquier religión  positiva.

Al m ism o tiem po no cesem os de hacer propaganda por todos los m edios im a­

ginables, y  com o uno de los m ejores son  lo s  periódicos, protejám osles, ayudé­
m osles; todos los que individualm ente puedan, que se  suscriban; los grupos 

deben tam bién ten er su s su scr ip cio n es; las Sociedades oficiales no deben suscri­
b irse por uno ni dos ejem plares, sino por m ás según su s  fuerzas sean, conser­

vando alguno para su  biblioteca y  regalando los dem ás á  los socios para que los 
dén á leer  á lo s  profanos.

De este m odo creo yo que debem os ob rar; precisam ente el espíritu del siglo  
es m uy á p rop ósito ; ya  se  habla de m agnetism o, hipnotism o, m edium nidad, co­

m unicación y  Espiritism o, no só lo  en el cincuenta por ciento de las obras m oder­
n as, sino en todos los periódicos, aun lo s  m ás serios y  de m ayor im portancia ; 

aprovechem os p ues la ocasión, ayudem os el im pulso general q u e otros dan, pon­
gam os toda ia carne en e i asador.

La plenitud de los tiem pos va llegando.

Pongam os la luz sobre e l ccletn íu .

[Espiritistas! adelante; la unión constituye la fuerza.

[Despertad, despertad! unios, el porvenir es vuestro, adelante!

J u a n  J u s t e .
V i l l i i n i i e v a  ele G A lle g o , i l  M n r z o  1887.
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CRITICAS IN C O M PLETA S
D EL ES PIR IT IS M O  CRISTIAH O Y  CIENTÍFICO FÜNDADO PO R  A L LA N -K A R D EC

PRELIMINAR

V iene desarrollándose do poco tiem po á esta parte un nuevo m ovim iento de  
agitadas d iscu sion es y de gran increm ento, que m erece una seria atención por 

parte de lo s  que n os consagram os á  la propaganda; p ues las criticas que se  

em iten sobre las obras fundam entales no siem pre se  ajustan á ia exactitud de su  

contenido, com p vam os á ver , haciéndonos cargo de algunos ju ic ios em itidos. 

Com enzarem os por lo s  m ás im portantes, y  estarem os en expectación de lo  que  
ocurra en e l porvenir, dentro d e nuestra reducida esfera de análisis.

OPINIONES DE CHARLES FAUVETY,
D in iíC T o n  f il o s ó f ic o  d e  «L a  R e l ig ió n  L a íq u e » d e  N a n t e s  '

Eli e l núm ero 2." del año actual de esta im portante revista, en  un articulo t i­
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tulado D eclaración , d ice e l em in en te apóstol d e  la  R eligión  Laica lo  s ig u ie n te :

«■Algunas personas han creido ver en nuestra publicación una revista P rotes­

tante; otras, una revista d e Espiritism o. Pero no e s  n i uno ni otro. Es ella m ism a  

y e s  bastante. Mas s i se  quiere confundirla con  todas las doctrinas d e que toma  

alguna cosa, á riesgo de identificarla con la s  que han aportado alguna parcela de 

verdad sobre la  tierra y  contribuido m ás ó m en os á hacernos lo  que som osj en  

tal caso se  n os p uede acusar de escribir un periódico pro testan te , porque nos  

gu sta  m ucho citar las E scñ tu ra s , ya para explicarlas, ya  para confirm arlas, so­

m etiéndolas al libre exam en  proclam ado por la R eform a; pero no nos adherim os, 

com o hacen  lo s  protestantes d e h oy , á sem ejanza de lo s  reform adores d el si­

g lo  X V I, exclusivam ente á  la le tra , desprovistos de todo espíritu  critico hacia un  

libro que ellos m iran com o divinam ente inspirado, ignorantes de lo s  num erosos 
trabajos de exegesis  h ech os, desde hace tres s ig lo s , en  Francia, H olanda, In gla­

terra, y  sobre todo en Alem ania.»
«En realidad no som os n i protestantes n i católicos, y  si ten em os e l derecho  

de llam arnos cristianos es rem ontándonos por encim a de lo s  sig los eclesiásticos, 

y  porque encontram os en e l cristianism o evangélico , interpretado racionalm ente 

y  según  e l sentido asotérico, una concepción  relativam ente verdadera de la  Divi­

nidad, del objeto de la  vida y  de la obra hum anitaria, olvidada por la  Iglesia, 
desconocida por lo s  P rotestantes, no m enos que por los Católicos, y  que está toda 

entera por cum plirse. Pero nosotros som os igualm ente V edislas, B rahm anislas, 
B u ddh ista s, M osaístas también, y  hasta un poco M tm dm an es, porque no olvida­

m os nada d e la herencia com ún hum ana, s i bien no la aceptam os m ás que á b e­

neficio do inventario, som etiéndolo todo al criterio de la razón y  á las lu ce s  de la 

ciencia.»
«E n este sentid o sojjios tam bién espiritistas.»
('N osotros vem os e l Espiritism o com o e l  h e c h o  m á s  i m p o r t a n t e  d e  l o s  

TIEM POS MODERNOS, j  A llan-K ardec com o un filósofo lleno do buen sentido y de 

razón. Pero nosotros hacem os una obra religiosa, n o  s e c t a r i a ; y si b ien  e l que  

escribe estas lin eas cree firm em ente en la inmortalidad d el alma y en  la  com uni­

cación  espiritual de lo s  v ivos y  lo s  m uertos, nuestra publicación no está adscrita  

al Espiritism o m ás que ú toda otra creencia, y  opinam os el no hacer concurren­
cia alguna á las num erosas revistas consagradas á esta i m p o r t a n t e  d o c t r i n a , 

QUE R EPR ESEN TA  UN ASPECTO D E  LA  V ER D A D , PER O  QUE NO PU ED E  SER V IR  PA RA  

L A  EDIFICACIÓN RELIG IO SA  D EL CUERPO E SPIR ITU A L  D E L A  HUM ANIDAD, SÍ nO  6S 

fecundada por una concepción  del m undo y  do la  vida, q u e le  sea  adecuada, y 

d e la cual la prim era condición es la existencia  de un  alm a universal y  divina. 

No hay Espiritism o ó Espiritualism o posible sin  e l E sp ír itu  S an to , lo cual dem os­

trarem os en  breve.»
C u . F a u t e t y .
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El Espii’ilism o e s  una ley de la  naturaleza y  de nuestras facultades psíquicas.

Estudia las ley es  del elem ento espiritual, y  lleva e l contingente de su s d escu ­
brim ientos á todas las ramas de la econom ía individual y  social.

Es de todos lo s  lugares, tiem pos y  hom bres, abrazando á las hum anidades 

del espacio: por esto no p uede ser patrim onio exclusivo de nadie n i obra sectaria.

A bre e l m ás ancho cam po de investigación  á las leyes de la serie , la unidad, 

y  en  general á todas las que rigen la arm onía universal, y  son  objeto de los afa­
nes d e la  íllosofia y  la  ciencia  en  esta vida y  en  las dem ás.

Presentando e l cuadro m ás com pleto de la  solidaridad, se  halla en  las condi­

ciones m ás favorables para ser  la  m ás universal y  unitaria d e las doctrinas. Sin  

é l, la solidaridad es necesariam ente m ás restringida y  parcelaria. Todo lo que se  
le  parezca ó le  su pere será é l m ism o.

P resenta dos aspectos cu lm inantes; e l de revelación  y  e l de ciencia. El pri­

m ero no es otra cosa que la obra didáctica progresiva, ó difusión de la luz ade­

cuada á las necesidades d e lo s  hom bres, á ju icio  de las altas in teligencias, que 
adoctrinan á la  hum anidad en e l conocim iento de los destinos co lectivos, á fin de  

colaborar del m ejor m odo on la obra divina, cum pliendo su s ley es  racional y 

con scientem ente. Como ciencia se  elabora por la asociación libre d e lo s  esfuerzos  

individuales; arm onizándose de esta m anera ciencia  y  religicín, autoridad y  libre 
exam en, sentim iento y  razón, libertad divina y  libertad hum ana.

En e l orden universal, una c lase  de verdades religiosas no puedo contrade­
cirse con  otra clase de verdades científicas.

Cuando se  contradicen, una de ellas no está en  lo  cierto.

N o ex iste , p u es, incom patibilidad entre la  religión  y  la  ciencia.

N i com o revelación , n i com o ciencia, es obra individual, sino colectiva. Esto 
le  aleja de todo exclu siv ism o.

En vez de ser  obra sectaria, e s  la negación y  la im posibilidad de que esto su ­
ceda, cuando e s  rectam ente entendido y  sentido.

Su m oral, punto culm inante que sintetiza su s aspectos, e s  elevada y  pura. Su  

fin es la  práctica por la regeneración  y  las obras b uenas, para que las retóricas 

sin caridad no sean, com o d ice San Pablo, cím balo que retiñe y  cam pana que 

suena. T eniendo por divisa h acia  Dios p o r  la  ca r id a d  y  la  ciencia, ex ige que sea ­

m os hoy m ejores q u e ayer, y  m añana m ejores que h oy, fundando de es te  m odo  

el progreso en  cosas serias, sólidas com o la  casa de b uen  cim iento d e la parábola 

evangélica, positivas, fecundas, reales, do aplicación tangib le y  de resu ltados  

prácticos en  la conquista de la propia felicidad y  de la  lucidez y  b ienestar de 

nuestra actividad y  facultades. Por esto es e l Espiritism o e l adversario m ás for-

. ' i  i

Ayuntamiento de Madrid



m idablc do las utopias pólitico-socialcs de la fuerza y  lo s  privilegios, que con fre­
cuencia  quieren ó pretenden el absurdo de progresar sin  progreso, y  reformar 

una colectividad sin reformar las costum bres é  instintos de su s individuos. El E s­

piritism o dice á todos los que sueñan con la edad de oro:
« R estar d efectos y  sum ar nuevas prendas, e s  lo sólido del m undo.» «Cim en­

tad en firm e: ínterin no destruyáis e l egoísm o y  e l orgullo en los corazones, lo 

cual e s  obra d e  cada uno d e  nosotros m ism os, la libertad, el amor, la  paz y  la 

arm onía socia l, son  im posibles.»
La ciencia  m undana, cuando no com prende es lo , ó cuando n o  quisiera tener  

que dar á nadie cuenta de su s actos, ó deseara que no hubiera sanción m o ra l; ó 

cuando la incom oda la constante predicación espirita de abnegación y  sacrificio, 

cam ino único que p uede abrirnos las puertas de la m oral in fin ito  para sentirnos  

d ilu idos en  e l amor u n iversa l; en tonces nos contesta  á  estas sublim es ideas con 
u na sonrisa de lástim a y  desdén ; pero no s e  apercibe que practica la anarquía y 

e l n ihilism o hipócritas, y  que las ley es sociales del m undo son obra co lectiva del 

esp íritu , e s  decir, hallazgo y descubrim iento d e n uevos aspectos de la  arm onía  

universal, tarea de que se  ocupa e l Espiritism o, y  por cuyo noble em peño se  le  

hace b eb er e l vasito de cicuta, ó subir la  cuesta  d el calvario.
Pero esa  cien cia  d e ¡as burlas es la  falsa ciencia, e s  la aberración d e  las facul­

tades que no puede entendernos, separándose del verdadero racionalism o, del 
verdadero libre pensam iento y del verdadero positivism o, á m ás d e truncar las 

reglas de la críticajal despreciar e i exam en com petente de h ech os determ inados, 

y  al poner barreras al progreso indefinido y  al conocim iento de nuevas leyes de 

la naturaleza. D ejem os á esos pobres c iegos en  su s ilusiones.
El tiem po los despertará d e su letargo. 7  ocupém onos del alim ento sólido, 

q u e cu enta con  Fauvety com o uno de su s  primei'os apóstoles contem poráneos, y 

que e s  tal v ez  e l que m ás puntos d e  contacto tien e con  la doctrina de Allan-Kar- 

dec. Prosigam os es to s  bosquejos desordenados.
R ealm ente e l punto d e  partida d el Espiritism o e s  D ios, razón d e todos los  

axiom as, ley  de leyes , y  realidad suprem a en que se afirman libertad y  voluntad  

hum anas. Esta e s  la base.
«La existencia de Dios —d ice Allan-Kardec— e s  un hech o dem ostrado n o  sólo

p o r  l a  r e v e l a c i ó n ,  s i n o  t a m b i é n  p o r  l a  e v i d e n c i a  m a t e r i a l  d e  l o s  h e c h o s  »

«D ios e s  la soberana y  suprem a in teligencia: único, eterno, inm utable, inm a­

terial, om nipotente, soberanam ente justo y  bueno, é  infinito en  todas su s  perfec­

ciones. T a l  e s  e l  f u n d a m e n t o  s o b r e  q u e  d e s c a n s a  e l  e d i f i c i o  u n i v e r s a l  : es 

e l faro cuyos rayos se  extienden  por el universo entero, y  e l  ú n i c o  que puede  
guiar al hom bre en la investigación  de la verdad. S iguiéndole nunca se  extravia­

rá, y  s i tantas v ec es  se  ha extraviado, e s  por no haber seguido e l cam ino que le  

estaba in dicad o »

—  54  —
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«EsLe e s  tam bién el c r i t e r i o  i n f a l i i í l e  de todas las doctrinas filosóficas y 

religiosas. El hom bre tiene para juzgarlas una m edida rigorosam ente exacta en  

los atributos de D io s ; y  p uede decirse con certidum bre que toda teoría, todo  
principio, todo dogm a, toda creencia, toda práctica q u e es té  en contradicción  

con uno solo de esos atributos, que tendiera, no ya á anularlos, m as á dism inuir­
los, e s  un error, está  fuera de la verdad.»

K E n  filosofía, en  psicología , en m ora l, en  re lig ión , sólo es ve rd a d  lo que no se 
a p a r ta  un  ápice de las cu alidades esenciales de la  d iv in id a d . t>

E ste sólido razonam iento de nuestro in sign e m aestro p uede tam bién tradu­
cirse a s í ;

S iendo D ios la  fuente de todas las evidencias y  axiom as, ó principios, no hay 
ciencia  posible sin  e s e  principio.

Estando en D ios todo lo infinito, y  siendo el objeto de la ciencia  la conquista  
indefinida de la verdad, no hay ciencia sin  eso fin de ella m ism a.

Con lo cual resulta que sin  D ios no tiene la  ciencia  n i principio ni fin , que­
dando reducida á una contradicción de su s propias aspiraciones y  á una tram a de 
logom aquias.

La solidez del Espiritism o resalta por todas partes.
Y á pesar d e esto  es m odesto.

N i vincula en  s i e l patrim onio exclusivo de la luz, ni se  considera infa­
lib le.

Cree que todo sano esfuerzo, q u e guia hacia D ios, es bueno.

N o afirma que fuera d e é l no hay salvación ó progreso, sino que; F u era  d e  la  

ca r id a d  no h ay sa lvación: porque esta  virtud e s  e l com pendio de todas las b u e­
nas cualidades de la  in teligencia , del corazón y  de la voluntad libre.

Esta sín tesis  de su  función regeneradora y  filosóficam ente profunda, es capaz  

de edificar el cuerpo e sp ir itu a l de la  h u m a n id a d  y  de ser  e l rem ate g lorioso del 

d esenvolvim iento cristiano que aspira á  traer al m undo e l íle in ó  d e  D ios y  su 
ju s tic ia .

N o e s  por lo  tanto e l Espiritism o un aspecto de la verdad, sino q u e , á pesar  
de su  m odestia, e s  ya en e l  p resente, y  lo  será mejor en e l porvenir, una sín tesis  

integral am plísim a, en  torno del cual se  agrupan lo s  espíritus ju ic iosos después  

de lo s  fracasados sistem as do arm onía universal, cuyos m erecim ien tos no nos 

proponem os rebajar en nada.

Pero no v ien e  á sustitu ir una autocracia por otra, n i á im poner le y es , p ues es  

cam peón de la libertad absoluta d e conciencia y  lib re exam en.

Consistiendo su  acción en  e l poder m oralizador, no puede toinar n inguna for­

m a autocrática, pues haría en tonces lo q u e condena.
Poderoso com o filosofía, perdería en este sig lo  de raciocinio transform ándose 

en poder tem poral.

i í

t i
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D esd e luego se  observa que e s  la  relig ión  la ica , por e l autonomisrao indivi­

dual, por su  solidaridad extensísim a, por la  colaboración colectiva y  su  m odo de 

entender el progreso. Cada uno e s  dueño absoluto de su  conciencia, de su s obras, 

y  e l artífice de su  propio adelanto en  la  tierra y  en  el cielo .
E stos apuntes son ya largos y  lo s  term inarem os......
Esperam os de la rectitud de Ch. Fauvety, de su s  elevadas inspiraciones y  de 

su gran cien cia , que se  dignará ampliar su s conceptos sobre e l Espiritism o. Si 

realm ente fuese una obra sectaria; s i realm ente fuese un  so lo  aspecto de la ver­

dad; si realm ente no fuese capaz de edificar relig iosam ente á la  hum anidad sin  
una nueva concepción  de la vida universal, por no serle  del todo adecuada la  que 

tien e, por m ás que siem pre dejó abierto e l cam ino del progreso; en ton ces habre­

m os traducido m al el pensam iento del em inente Fauvety , á quien  am am os y  re s ­
petam os; p ues no concebim os en su  elevado gen io  aquellas afirm aciones, al lado 

de las otras en  q u e juzga al Espiritism o com o e l  h e c h o  m á s  c u l m i n a n t e  d e  l o s  

TIEM POS MODEBNOS, com o doctrina im portante, y  á  su  prim er apóstol com o un 

hom bre d e recto sentido.
Cuando el Espiritism o dice que juzga al Cristianism o bajo un punto d e v ista  

m uy elevad o, porque le  da e l fundam ento de las le y e s  que rigen el elem en to  e s ­

piritual, tan naturales con las que rigen al elem ento m aterial, y  q u e con  esta  

b ase desafia al tiem po y  á la ciencia, porque la ciencia y  el tiem po só lo  harán 
rob u stecerlo , creem os que no hay para el Espiritism o sino cantos de admiración  

d e lo s  sabios. Y cuando su  moral se  condensa en  un libro com o E l E vangelio  
según e l E sp ir itism o , que e s  una obra de paz, amor y  concordia ultra-unitaria, no  

hay m otivo para sospechar el sectarism o, sinónim o de intolerancia. Y cuando la  

solidaridad rebosa á borbotones en todas la s  páginas, m ucho m enos.
Todo esto , frente á lo parcelario y  sectario, son térm inos contradictorios é 

irreconciliables.
El Espiritism o e s  el adversario declarado del m aterialism o y  del espíritu  do 

secta . V éase, para abreviar, e l párrafo 799 del Libro de les esp íritu s.

¿N os hem os equivocado al traducir? Es posible.
¿D eslizó Charles Fauvety su s lineas bajo la sensación  penosa de ataques re­

cibidos de algún espiritista, que no haya puesto su fogosidad en la polém ica á la 

altura d e lo s  principios kardeistas? P osib le  e s  tam bién.

¿R echaza el sabio de A sniéres esas propagandas espiritistas, ó llam adas asi, 
que ponen la existencia  de Dios en  tola de ju icio? ¿Y esto  le  im pulsa á llamar 

sectaria á  una obra que m utila lo s  grandes delineam ientos trazados por e l em i­

n en te  gen io  de Rivail? Él nos lo dirá.
Pero al juzgar e l E.spirit¡smo le  rogam os que no o lv id e unas pocas lin eas que  

dejó trazadas el antiguo d iscípulo de P estalozzi, que decían asi:

« El critico serio d ebe haberlo estudiado todo, exam inado todo  y  saber
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com o e l que m ás en  Espiritism o, ofreciendo en cam bio doctrinas m ás com pletas.»
«Este critico está  todavía por aparecer.»

ínterin  no se  nos dem uestre la inferioridad doctrinal del Espiritism o, man­
tendrem os lo s  espiritistas en p ie  nuestra bandera ante e l m undo entero y  ante  

todos lo s  sabios, aunque entre ellos lo s  haya que nos causen asom bro, admira­

ción  y  profundísim o afecto. Y ciertam ente que Fauvety es de estos ú ltim os; de 

quien nos despedim os por h oy  rogándole nos perdone esta  escaram uza de un 
d esconocido enano sin  com petencia científica, pero lleno de amor hacia la doc­

trina que le  da las m ás delicadas esperanzas en  una existencia  de sufrim ientos y 

que le  eleva hacia D ios. Á  nosotros nos e s  aplicable e l antiguo adagio : Audaces  
ign oran tia  ad ju va t.

P erdón, pues, para el atrevim iento de un aprendiz, que s i e s  discípulo de Ri- 

vail, !o es tam bién de F auvety  en no pocos desarrollos, y  busca el m edio de con­
ciliar en su razón á los dos m aestros, ya que en el sentim iento am bos tienen  la 
seguridad de su  adhesión.

¡D rctladop ile la Rtrisla de Estudios Psicotógíeos de Barcelona, j  socio dol Grupo de la Paz.
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R E V E L A C IÓ N  M AG NÉTICA
H IS T O R IA  E X T R A O R D IN A R IA  P O R  E D G A R D O  P O E  ( i )

A unque las tin ieb las de la  duda envuelven  todavía la  teoría positiva del m ag­
netism o, su s  asom brosos efectos están, sin  em bargo, casi universalm enle admi­

tidos. Los que dudan de su s efectos son  sim plem ente incrédulos d e profesión,

(1) U no de  los e sc r ito re s  m ¿ s  o rig in a le s  n o  só lo  de  A m éric a , s in o  del m undo  e n te ro , e s  E d g a rd o  Poe; 
en  E s p a ñ a  c o n sid e rán d o le  s im p lem en te  co m o n o v e ti.s ta  fa n tá s t ic o  q u e  tie n e  c o n ex io n es  c o n  ¡oC ei'r ib leÍB  
A no ñ a d d c liff , y con  lo  s o b re n a C u ra i  d e  H oflm on , s e  l ia  tra d u c id o  a lg u n a  de  s u s  o b ra s  n a r ra t iv a s ,  pero  
n u n c a .se  h a n  tra d u c id o  la s  o b ra s  c o m p le ta s  de  a u to r  ta n  s in g u -la r .

P a ra  n o s o tro s  la p e rso n a lid ad  y  la s  o b ra s  do P o e  no  Son b ien  co nocidos, n i s e  lian  c o n s id e rad o  b a jo  
s u  v e rd a d e ro  p u n to  de  v is ta ;  n i  s e  p a re c e  á  H offm iin, n i á  A n a  RaddclifT, n i á  n in g ú n  o tro  a u to r ;  só lo  se  
p a rece  ó  s í  m ism o ; s u s  o b ra s  e n c ie r ra n  m á s  filosofía  de  la  q u e  p o d ría  su p o n e rse ; so n  u n a  espec ie  de  s ín te ­
s is  de  la  ev o lu c ió n  p o r q u e  ha  p a sa d o  el s a b e r  y c o n o c e r  d e  lo h u m an id ad ,

P e ro  no  e s  e s ta  la  o c as ió n  de  e m itir  un  ju ic io  lite ra r io , q u e  p o r o tra  p a r te  s o m o s  im p o te n te s  p a ra  
fo rm u la r: a! h a c e r  la  tra d u c c ió n  c o m p le ta  do la s  o b ra s  de  P o e , q u e  te n e m o s  y a  co m en zad a , ta l  v ez  p o n g a ­
m o s  en  a lg u n a s  lin e a s  n u e s tro  m odo  de  p e n sa r,

E d g a rd o  P o e  u n c ió  en  B a ltim o re  (E s ta d o s  U n id o s) en  1813. y  d e sp u é s  do u n a  v id a  b a s ta n te  ag ita d a , 
r ié n d o s e  fu s tig a d o  p o r  e l lá tig o  de  la  e s trec h e z  y  a u n  de  la  m is e r ia , d u ra n te  c a s i  to d a  e llo , m u rió  p o r  in ­
to x icac ió n  a lco h ó lica  e l 6 da  O c tu b re  de  184S.

L a  im a g in a c ió n  da  E d g a rd o , c a le n tu r ie n ta , v o lcán ica , idea l, y  s in  em b a rg o  lóg ica , p e rs ig u ió  s iem p re  
dos id ea les : p ro g re s o  y  lib e rta d , d e fe n sa  del oprím itio  c o n tra  e l o p re s o r; con  s u  id e a lism o  n o  cab ía  den tro  
del p o s itiv ism o  m a te ria l de  la  so c ie d a d  q u e  la  ro d e a b a , y  vo ló  á  m e jo re s  reg io n e s  de  m á s  am p lia  lib e rtad ; 
SI no h u b ie ra  m u e rto  de  d e liriu m  tre m e n s , s e  h u b ie ra  su ic id ad o  de  c u a lq u ie r  o tro  m o d o  co m o  n u e s t r o  F í­
g a ro ; .su e sp ír i tu  e ra  su p e r io r  a  s u  ép o ca , s e  n d c la n tó  a l tiem p o  y n o  pudo v iv ir  en  él.

A  co n tin u a c ió n  p o n em o s  u n a  de  s u s  m e jo re s  i l is to r iu s ,  y no  d ebe  oIvidnr.se q u e  p ro b a b le m e n te  l.i es­
c rib irlo  d iez  ó  d oce  a ñ o s  a n te s  do lo s  p r im e ro s  fen ó m en o s e sp ir i t is ta s :  en e s a  h is to r ia  d e sa rro lla  teo ría s  
con  la s  c u a le s  no  e .s taraos c o n fo rm e s  en  ab so lu to , p e ro  s í  c o in c id im o s  en  m u c h ís im o s  p u n to s , y  no  d e ja  de  
s e r  m u y  n o ta b le  q u e , d e sp u és  de  c a s i  m ed io  sig lo , e l e s tu d io  úel m undo  do u ltr a tu m b a  v e n g a  ri c o rro b o ra r  
los su eñ o s  de  un  p o e ta , á  q u ien  lin s ta  h a  in su lta d o  e l m u n d o  d e sp u és  de  s u  m u e rto .—J. J .
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casta im potente y  poco respetable. Sería hoy perder e l tiem po en  absoluto, en ­

tretenerse en dem ostrar que e l  hom bre, por un acto sencillam ente de su  volun­
tad, p uede im presionar suficientem ente á su  sem ejante para colocarle en  una 

condición anorm al, cu yos fenóm enos sim ulan literalm ente á  los de la m uerte, ó 
al m en os le s  im itan m ás que n inguno d e los fenóm enos producidos en una con­

dición norm al conocida; que, todo e l tiem po que dura e se  estado, la persona asi 

influenciada no utiliza m ás que con  esfuerzo, y  con secuentem ente con poca apti­

tud , los órganos exteriores d e  lo s  sentidos, y  sin  em bargo percibe, con  una pers­
picacia singularm ente su til, y  por un conducto m isterioso, objetos situados fuera  

del alcance de su s órganos físicos; que, adem ás, su s facultades in telectuales se  

exaltan y  fortifican de una m anera prodigiosa; que su s sim pabas con la  persona  

que opera sobre ella  son  profundas; y  q ue, finalm ente, su  su scep tib ilidad  para 
la s  im presiones m agnéticas crece en  proporción d e su  frecuencia, al m ism o tiem ­

po que lo s  fenóm enos particulares obtenidos se  extienden  y  pronuncian m ás y

en igual proporción.
Digo que sería  superfluo dem ostrar es to s d iversos h ech os en  que está con­

tenida la le y  general del m agnetism o, y  cu yos rasgos principales son . N o m oles­

taré, pues, á m is lectores hoy con  una dem ostración tan perfectam ente ociosa. 
Mi objeto, en  cuanto al p resente, e s  en  verdad de distinta naturaleza. S iento  la 

necesidad , á pesar de todo un m undo de preocupaciones, d e  contar, sin  com en ­

tarios, pero en  todos su s d eta lles, un  notabilísim o diálogo que ha tenido lugar

entre un  sonám bulo y  yo.
D esde hace largo tiem po ten ia yo  la costum bre d e  m agnetizar á la  persona  

en  cu estión , M. Vankirk, y  la su sceptib ilidad  v iva, la exaltación del sentido m ag­
n é t ic o  s e  h a b ía n  ya m anifestado. Durante m uchos m eses, M. Vankirk había su ­

frido m ucho de una tis is  avanzada, cuyos m ás crueles efectos habían dism inuido  

por m is pases, y  en  la  n och e d el m iércoles, 45  d el corriente, fu i llam ado á su 

habitación.
El enferm o sufría dolores v ivos en  la reg ión  d el corazón y respiraba con  gran  

dificultad, presentando todos lo s  síntom as ordinarios de un asma. En espasm os 

sem ejantes, había generalm ente encontrado alivio con  aplicaciones d e m ostaza á 

lo s  centros nerviosos, pero en  aquella velada en  vano se  había recurrido á ello.

Cuando en tré en  su  cuarto, m e saludó con  graciosa sonrisa, y , aunque pade­

c ie se  agudos dolores físicos, m e pareció absolutam ente calm ado en lo  m ora!.
— L e  h e  m a n d a d o  á  u sted  á  buscar esta  n o c h e —dijo—no tanto para que m e  

adm inistre un paliativo físico , cuanto para que m e satisfaga relativam ente a
c ie r ta s  im p r e s io n e s  p s íq u ic a s  q u e recien tem ente m e han causado m ucha an sie­

dad y  sorpresa. N o es necesario que le  diga á usted  cuán excéptico era yo  hasta  

e l presente con resp ecto  á la inm ortalidad del alm a. N o le  podré negar q ue, en  

esta m ism a alm a que yo  reducía á la nada, ha existido siem pre com o un  sem i-
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sentim iento bastante vago de su  propia existencia. Pero este sem i-sentim iento  

jam ás se  ba elevado al estado de convicción . Mi razón no podía hacer nada de 

todo esto . Todos m is esfuerzos para extender m ás allá una investigación  lógica  

no han terminado m ás rjuc por dejarm e más excéptico que anteriorm ente. Me hé  

consagrado á  estudiar á Cousin; le  h e estudiado en su s propias obras asi com o  

en su s ecos europeos y  am ericanos. H e tenido entre m anos, por ejem plo, el 
Charles E lvood  de M. Brounson. Le h e leído con  profunda atención. Le h e en ­

contrado lóg ico  de cabo á rabo; pero lo s  trozos que no son  lógica pura, son  des­

graciadam ente los argum entos prim ordiales del incrédulo h éroe d el libro. En 

su resum en, m e parece evidente que. el razonador no había ni acertado á  conven­

cerse á sí m ism o. El final del libro ha olvidado v isib lem ente el com ienzo, com o  

Trínculo su  gobierno. P oco tardé en apercibirm e de q ue, si e l hom bre debe ser  

convencido intelectualm ente d e su  propia inm ortalidad, Jamás lo  será por las 
abstracciones puras que, por tan largo tiem po, han sido la m anía de lo s  m oralis­

tas in g leses, franceses y  alem anes. Las abstracciones pueden ser  un  entreteni­

m iento y un ejercicio, poro no se  posesionan del espíritu. M ientras estem os sobre 

esta  tierra, la filosofía, estoy  persuadido de ello , en  vano nos emplazará á que 
considerem os las cualidades com o á  seres. La voluntad p uede consentir— pero 

e l alm a—pero e l in telecto , jamás.

R epito, p u es, que solam ente h e  sentido á m edias, y  q u e jam ás h e creído in te ­

lectualm ente. Pero ú ltim am ente, ha habido en m í cierto recrudecim iento de sen­
tim iento, que ha adquirido una intensidad bastante grande para sim ular una  

aquiescencia ele la razón, hasta e¡. punto de que encuentro m uy difícil distinguir 
entre am bos. Creo ten er el derecho de atribuir sim p lem en te este efecto á la in­

fluencia m agnética. Yo no sabria explicar m i pensam iento m ás que por unahipó- 
lesis, á saber: q u e la exaltación m agnética m e hace apto para concebir un sistem a  

de Tazonam iento que en m i existencia  anorm al m e con ven ce, pero q ue, por una 

com pleta analogía con  e l fenóm eno m agnético, no s e  extiende, excepto por su 

efecto, hasta m i existencia  norm al. En el estado sonam búlico, hay sim ultaneidad  

y  contem poraneidad entre e l razonam iento y  la conclusión , entre la  causa y  su 

efecto. En m i estado natural la causa se  d esvan ece, só lo  subsiste e l efecto, y  to­
davía, tal vez, m uy debilitado.

Estas consideraciones m e han inducido á pensar que se  podrían obtener algu­
nos buenos resultados de una serie  de preguntas b ien  dirigidas, propuestas á mi 

in teligencia  en  e l estado m agnético. U sted  h a  observado frecuentem ente e l pro­

fundo conocim iento de sí m ism o m anifestado por e l sonám bulo, y  la  vasta  c ien ­

cia que d esp liega  sobre todos lo s  puntos relativos al estado m agnético. De este  

conocim iento de si m ism o se podrían sacar instrucciones su ficien tes para la re­
dacción racional d e un  catecism o.

N aturalm ente, consentí en realizar esta  experiencia. A lgunos p ases sum er-
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gieron á M. Vankirk en e l s u e ñ o  m c ig n é lic o . Su respiración se hizo inm ediata­

m ente m ás cóm oda y  pareció n o  sufrir n ingún m alestar físico . S e  entabló el s i­

g u ien te  d iálogo.—V. en la conversación representará al sonám bulo, y  P. seré yo. 

P. ¿Está u sted  dorm ido?
V, S i.. .  n o . D esearía dorm ir m ás profundam ente.
P. ¡después de nuevos pases). ¿D uerm e usted  b ien , ahora?

V. Si.
P . ¿ Cómo supone usted que acabará su  enferm edad actual ?
V. (después d e  larga vacilación , y  hablando como con esfuerzo). M oriré,..!

P . ¿ Le aflige á u sted  esta idea do m uerte?

V. (co n v iva c id a d ). iN o , no! 

p . ¿ Le alegra esa  perspectiva?
V. S i estuviera despierto, desearía m orir. Pero ahora no hay lugar á desearlo. 

E l estado m agnético está  bastante próxim o á la  m uerte para satisfacerm e.
P . D esearía una explicación un poco m ás clara, M. Vankirk.
V. Tam bién yo la  d esea ría ; pero esto  ex ige m ás esfuerzo del que m e siento  

capaz d e hacer. N o m e pregunta u sted  conven ientem ente.

P . E ntonces, ¿qué e s  preciso  preguntai'?

V. E s preciso que com ience u sted  por e l principio.

P . I El p rin cip io ! Pero, ¿ dónde está e l principio ?
v ! B ien sabe u sted  que e l principio es DIOS. (Esto fu e dicho en tono bajo, 

trém u lo , y  con todos los signos de la  m ás p ro fu n d a  veiteraciún .)

P , P u es, ¿q u é e s  Dios?
V, ¡dudando algunos m in u tos). No puedo decirlo.

P. ¿N o  e s  D ios un  espíritu?
V. Guando estaba despierto, sabía yo  lo que en ten déis por espíritu. Pero  

ahora, eso  no m e parece m ás que una palabra; tal, por ejem plo, com o verdad, 

b elleza ...;  en fin, una cualidad.
P . ¿D ios no e s  inm aterial?
V. N o  ex iste  inm aterialidad; e s  sim plem ente una palalira. Lo que no es ma­

teria no es, á m en os que las cualidades sean seres.

P . ¿D ios e s  p ues m aterial?
V. 'üo. (E sta  respuesta  m e a tu rd ió .)

P, E ntonces, ¿qué es?
V. { d e s p u é s  d e  l a r g a  p a u sa , y  barbotando). Y o \o  v e o , lo veo; pero e s  una

cosa tan difícil de d ecir...! {O tra  p a u sa  igu alm ente larga .)  N o es esp in lu , porque 

existe . Tam poco es m ateria, como vosotros la  en tendéis. Pero hay gradaciones  de 

m ateria de que e l hom bre no tiene noción  alguna; la m ás densa arrastrando á la  

m ás sutil, la m ás sutil penetrando la  m ás densa. La atm ósfera, por ejem plo, 

pone en m ovim iento e l principio eléctrico , m ientras q u e el principio eléctrico
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penetra la atmósfera. Estas gradaciones  de materia aum entando en rariflcación y 

sutilidad hasta que llegu em os á una m ateria im p a r lic u la d a —sin  m oléculas— in ­

divisib le—w jia; y  aquí la  le y  de im pulsión y  de penetración está m odificada, La 

materia suprem a ó im p a rticu la d a  no solam ente penetra á lo s  seres, sino que 

pone en  m ovim iento á todos los seres, y así es todos los seres en uno, que es ella  

m ism a. Esta materia e s  D ios. Lo que los hom bres tratan de personificar en  la  

palabra pen sam ien to , e s  la m ateria en m ovim iento.

P. Los m etafísicos sostienen  q u e toda acción se  reduce á m ovim iento y  p en ­

sam iento, y  que éste e s  e l origen de aquel.
V. Sí; sin  em bargo, veo  confusión de id eas. El m ovim iento es la  acción del 

espíritu, no del pensam iento. La m ateria iraparticulada, ó D ios, en estado d e re­

poso es , hasta donde nosotros podem os concebirle , lo que lo s  hom bres llam an  

espíritu. Y esta facultad de autom ovim iento— equivalente en  efecto á la  voluntad  

hum ana,— e s  en la m ateria im particulada el resultado de su  unidad y  de su  om­
nipotencia; ¿cóm o? no lo sé , y  sin  em bargo veo  claram ente que jam ás lo  sabré; 

pero la m ateria im particulada, puesta en m ovim iento por una ley  ó una cualidad  

contenida en ella, e s  pensante.

P . ¿N o puede usted pues darme una idea m ás precisa de lo  que entiende  

por m ateria im particulada?

V. Las m aterias de que e l hom bre tien e conocim iento, escapan á lo s  senti­

dos á m edida que se  su be en la  escala. T enem os, por ejem plo, un  m eta!, un  

trozo de m adera, una gota do agua, la atm ósfera, un gas, e l calórico, la electrici­
dad, e l éter lu m inoso. Sin em bargo llam am os á todas esas cosas m ateria, y  abar­

cam os toda m ateria^ n  una definición general; m as a pesar de todo es to , no hay  

dos ¡deas miis esen cialm ente distintas que la  que nosotros unim os al m etal, y  la 

que unim os al éter lum inoso. Si tom am os este ú ltim o, sentim os casi irresistib le  

tentación de clasificarle ó con e l espíritu  ó con la nada. La sola consideración  

que nos retiene e s  nuestra concepción  de su constitución  atóm ica. Y todavía, aquí 
m ism o, tenem os necesidad de llam ar en nuestra ayuda y  recordar nuestra noción  

prim itiva dcl átom o, es decir, de un  algo que p osea  en una infinita exigüidad la 

solidez, la tangibilidad, la pesantez. Suprim am os la  idea de la constitución ató­

m ica, y  n os será im posible considerar al éter com o una entidad ó al m en os com o  

una m ateria. Faltos de m ejor palabra, podríam os llam arle espíritu. Ahora a scen ­

dam os un grado m ás allá del éter lu m in o so ; concibam os una materia que sea  al 
éter, en  cuanto á  rarificación, lo  que e l éter es al m etal, y  llegarem os al fin , á 

pesar de lod os lo s  dogm as de escu ela , á una m asa única, á una m ateria impar­

ticulada. Porque, aunque pudiésem os adm itir una infinita p equeñez en  lo s  m is­

m os átom os, suponer una p equeñez infinita en  lo s  espacios que Ies separan es 

un absurdo. Habría un punto, habría un grado de rariflcación, donde si lo s  áto- 

ino.s están en núm ero suficiente, lo s  espacios se  desvanecerían , y  donde la m asa

■f|
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seria absolutam ente una. Mas dejando á  un lado la  consideración  d e la  constitu­

ción  atóm ica, la naturaleza d e esta m asa se  insinúa inevitab lem ente en nuestra con­

cepción  d el espíritu. Es claro, sin  em bargo, que sigu e siendo m a te r ia  lo m ism o  
q u e anteriorm ente. La verdad es que e s  tan im posib le concebir e l espíritu  com o  

imaginar lo que no ex iste . Cuando nos lisonjeam os de haber a l ñn encontrado  

esa concepción , sim plem ente hem os engañado á nuestra in teligencia  por la con­

sideración de la m ateria infinitam ente rarificada.
P . Me parece que hay una objeción insuperable A esa  idea de cohesión  abso­

luta: e s  la  débil resistencia sufrida por lo s  cuerpos ce le ste s  en  su s revoluciones  
á través del espacio—resistencia que ex iste en  un grado cualquiera, esto está  

h oy  dem ostrado,—pero en un  grado tan débil, que escapó á la  sagacidad del m is­

m o N ew ton. Sabem os que la  resistencia  do ios cuerpos está  sobre todo en razón 

de su  densidad. La absoluta cohesión  e s  la  densidad absoluta. Allí donde no haya 
in tervalos, no puede haber pasaje. Un éter absolutam ente denso constituiría un 

obstáculo m ás eficaz á la m archa de un planeta, que un éter de diamante ó  de 

hierro.
V. Me ha h ech o u sted  esta objeción con  una seguridad que está  próxim a­

m en te  en razón d e su  aparente irrefutubilidad. Una estrella  marcha: ¿qué im por­

ta que la  estrella  p ase á través del éter, ó e l éter ú través d e ella?  No hay error 
astronóm ico m ás inexp licable que e l que conciba el retardo conocido de lo s  co ­

m etas, con  la idea d e su  paso á través del éter. Porque, por rarificado que se  

suponga al éter, siem pre opondrá obstáculo á toda revolución sideral, en  un p e­

riodo singularm ente m ás corto q u e e l que han adm itido esos astrónom os que se  

han aplicado á inm iscu irse m añosam ente en  un punto que ellos m ism os juzgan  

in soluhle. El retardo real os, por otra parle, próxim am ente igual al que [juede 

resultar del frotam iento clel (í̂ ter en su  paso incesante á través del astro. La fuer­

za del retardo e s , pues, doble; prim ero m om entánea y  com pleta en s i m ism a, y 

en  segundo lugar infm itam eiile creciente.
P . Pero en todo esto , en  esta identificación de la  m ateria pura con Dios, 

¿ no hay nada de irrespetuoso? {M e v i  obligado d  rep e tir  esta  p reg u n ta , p a r a  que 

el sonám bulo p u d ie ra  com pren der p o r  com pleto m i pen sam ien to .!
V. ¿P u ed e u sted  decir por qué la  m ateria e s  m en os respetada que e l cspiri- 

ritu? P ero usted olvida que la m ateria d e que hablo es, bajo todos los puntos de  
vista  y  sobre todo relativam ente á su s altas propiedades, la verdadera in te ligen ­

cia  ó esp ír itu  d e  las escu elas, y al m ism o tiem po la m a te r ia  de esas m ism as e s ­

cuelas. D ios, con  todas las potencias atribuidas al espíritu, no es m ás que la per­

fección de la  m ateria.
P. ¿Afirma usted  p ues que la materia im particulada en m ovim iento e s  p en ­

sam iento?
V. En gejio ia l, ese  m ovim iento e s  e l pensam iento universal del espíritu
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universal. Este pensam iento crea. Todas !as cosas creadas no son m ás q u e los 

p ensam ientos de Dios.

P . D ice usted; en general.

V. Si. El espíritu universal e s  D ios. Para las individualidades nuevas, la  m a ­
te r ia  e s  necesaria.

P. Pero habla usted, sin  em bargo, de espíritu  y  m ateria com o los m etafí- 

sicos.

V. Si, para evitar confusión. Cuando digo espíritu , en tien d o 'la  materia im ­

particulada ó suprem a; bajo el nombre de m ateria, com prendo todas las demás 
especies.

P. D ecía usted  que para las nuevas individualidades, ia materia es n ece­
saria.

V. SI. Porque e l espíritu  existiendo incorpóream ente, sería Dios. Para crear 
seres individuales p ensantes, sería  necesario encarnar porciones del espíritu  

divino. A sí es cóm o e l hom bre está  individualizado. Despojado d el vestido cor­

poral, sería  D ios. Ahora bien, e l m ovim iento especia l de las porciones encarna­

das de la m ateria im particulada, e s  e l pensam iento del hom bre, com o e l m ovi­
m iento del conjunto es e l de Dios.

P. ¿D ice usted q ue, despojado de su  cuerpo, el hom bre será D ios?

V. (despu és de a lgu n a  vacilación}. Yo no h e podido decir eso , e s  un ab­
surdo.

P. (consultando m is  apuntes). Ha afirmado usted q ue, despojado del vestido  

corporal, el hom bre sería D ios.

V. y  esto  es cierto. El hom bre asi desprendido seria D ios, estarla desin d iv i­
dualizado. Pero no p uede estar así purificado—al m en os no lo estará jam ás;— de 

otro m odo sería  preciso concebir una acción de D ios volviendo sobre s i m ism a, 

una acción fútil y  sin  objeto. El hom bre e s  una criatura. Las criaturas son  

los p ensam ientos de Dios. Y la naturaleza d e un pensam iento e s  ser irrevo­
cable.

P . N o com prendo. D ico usted q u e e l hom bre no podrá jam ás arrojar su  
cuerpo.

’ V. Digo que jam ás estará sin  cuerpo.

P . E xpliqúese u s te d .

V. Hay dos cu erpos; e l rudim entario y  e l com pleto, correspondientes á las 
dos condiciones de la  crisálida y  la m ariposa. Lo que nosotros llam am os m uerte 

no es m ás que la m etam orfosis dolorosa. N uestra encarnación actual e s  progre­

siva, preparatoria, tem poral. N uestra encarnación futura e s  perfecta, final, inm or­
tal. La vida final e s  e l objeto suprem o.

P. Pero nosotros ten em os una noción  palpable de la m etam orfosis de la cri­
sálida.
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V. N osotros, ciertam ente, pero no la  crisálida. La m ateria de que nuestro  

cuerpo rudim entario está com puesto, está al alcance de lo s  órganos de e s te  m is­

m o cu erp o; ó m ás distintam ente, nuestros órganos rudim entarios son  apropiados 

á la  m ateria de que está hech o e l cuerpo rudim entario, pero no á la que com po­

n e e l cuerpo suprem o. El cuerpo u lterior ó  suprem o escapa, p u es, á nuestros  
sentidos rudim entarios, y  so lam ente percib im os la concha que cae desaparecien­

do y  se  destaca d e la  forma interior, y  no la form a íntim a en si m ism a. P ero esta  

forma interior, lo m ism o que la cubierta, es apreciable para lo s  que han operado  

la conquista de la v ida ulterior.
P . Ha dicho usted frecuentem ente q u e e l estado m agnético sim ula sin gu lar­

m en te  á la  m uerte. ¿Cóm o?
V. Cuando digo qne sim ula á ia m uerte, entiendo que se  asem eja á la vida  

ulterior. Porque cuando estoy m agnetizado, lo s  sentidos de m i vida rudimentaria  
están  d e  m ás, y  percibo las cosas exteriores directam ente, sin  órganos, por un  

agen te que estará á m i servicio en  la vida ulterior ó inorgánica.

P . ¿Inorgánica?
V. S i. Los órganos son  m ecanism os por lo s  que e l individuo se  pone en rela­

ción sen sib le  con  ciertas categorías y  form as d e la m ateria, con  exclusión  d e las 
otras categorías y  form as. Los órganos del hom bre son apropiados á su  condición  

rudim entaria, y  á ella sola. Su condición ulterior, siendo inorgánica, está  apro­

piada á una com prensión infinita de todas las cosas, exceptuando una sola, que 

es  la naturaleza de la voluntad de D ios, es decir, e l m ovim iento de la m ateria  

im parliculada. T endréis una idea distinta d el cuerpo definitivo, concibiéndole  

todo cerebro. N o e s  esto , pero una concepción  de esta  naturaleza os aproximará  

á la idea de su  constitución real. U n cuerpo lum inoso com unica una vibración al 

éter encargado de transm itir la luz. Esta vibración engendra vibraciones análo­

g a s en la retina, las que com unican análogas al nervio óptico. El nervio las tra­

duce al cerebro, y  e l cerebro á la m ateria im particulada que le  penetra. Eí movi­
m iento de esta ú ltim a es e l pensam iento, y su  primera vibración e s  la percepción. 

Tal es e l m odo por e l cual e l espíritu de la vida rudim entaria com unica con el 

m undo exterior; y  este m undo exterior está , en  la vida rudim entaria, lim itado  

por la  id iosincrasia de lo s  órganos. Pero en la v ida u lterior, inorgánica, e l mundo  

exterior com unica con e l cuerpo en tero— q u e es una sustancia que tien e alguna  

afinidad con  e l cerebro, com o o s  h e d ich o ,— sin  otra intervención  que la de un  

éter infinitam ente m ás sutil que e l éter lu m inoso; y  e l cuerpo todo entero vibra 

al unisono con  e se  éter, y  pone en m ovim iento la m ateria iraparticulada de que 
está  penetrado. A  la ausencia , p u es, de órganos id iosincrásicos, e s  á la que hay 

que atribuir la percepción  casi ilim itada d e la v id a  ulterior. Los órganos son  jau­

las necesarias donde están  encerrados lo s  seres rudim entarios, hasta que están  

cu b iertos con  todas su s plum as.
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P. Habla usted de seres rudim entarios; ¿hay otros seres rudim entarios p en ­
santes q u e e l hom bre?

V. La incalculable aglom eración de materia sutil en las nebulosas, lo s  pla­

netas, lo s  so les y  otros cuerpos que no son ni nebulosas, ni so les, ni planetas, 

tien e por destino único servir d e alim ento á  los órganos id iosincrásicos d e una 
infinidad de seres rudim entarios. Pero sin  esta necesidad de la vida rudim enta­

ria, caminando á  la v ida definitiva, sem ejantes m undos no habrian existido. Cada 
uno de esos m undos está  ocupado por una variedad distinta de criaturas orgáni­

cas, rudim entarias, pensantes. En todas, los órganos varían co a  los caracteres 

generales del habitáculo. En la m uerte ó m etainórfosis, estas criaturas gozan de 

la v ida ulterior, de la inm ortalidad, y  conocen  todos los secretos, excepto e l úni­

co, operando todos su s actos y  m oviéndose en todos lo s  sentid os por un efecto  

de su  voluntad; habitan— no ya en las estrellas que nos parecen lo s  so los m undos 
palpables, y  para cuya com odidad creem os estúpidam ente que ha sido creado el 

espacio ,— sino e l espacio m ism o, e s e  infinito cuya inm ensidad verdaderam ente 

sustancial absorbe las estrellas com o som bras, y  para la v is ta -d e  lo s  án geles las 

borra com o no-entidades.

P . D ice usted que sin  ¡a n ecesidad  de la vida rudim entaria, lo s  astros no h a­
brían sido creados. Mas, ¿por qué esa  necesidad?

V. En la vida inorgánica, lo m ism o que generalm ente en  la m ateria inorgá­
nica, nada hay que pueda contradecir la acción  de una ley  sim ple, única, que es  
la V olición Divina. La vida y  la m ateria orgánicas— com plejas, sustanciales y 

gobernadas por una le y  m últip le,— han sido constituidas con e l objeto de crear 

un  obstáculo.
P . P ero todavía, ¿dónde está  la necesidad d e crear ese  im pedim ento?

V. El resultado de la le y  inviolada e s  perfección, justicia, dicha negativa. El 

resultado d e la  ley  violada e s  im perfección, injusticia, dolor positivo. Gracias á 

lo s  obstáculos op u estos por el núm ero, la com plejidad ó la sustancialidad d e las 

ley es  de la vida y  de la m ateria orgánicas, la violación de la ley  se  h ace hasta  

cierto punto practicable. A si el dolor, que e s  im posible en la vida inorgánica, es 

p osible en  la orgánica.

P . Pero en razón á qué resultado satisfactorio h a  sido creada la posibilidad  

del dolor?

V. Todas las cosas son  buenas ó m alas por com paración. Un análisis sufi­

cien te dem ostrará que e l p lacer, en todos lo s  casos, no es m ás que e l  contraste  
de la pena. El placer positivo e s  puram ente una id ea . Para ser feliz hasta cierto  

punto, es preciso que hayam os sufrido hasta e se  m ism o punto. N o sufrir jam ás 

sería equivalente á no haber sido jam ás d ichoso. Poro está dem ostrado que en la 

vida inorgánica la pena no p uede e x is tir ; d e aqui la  necesidad d e la  pena en  la
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vida orgánica. E l dolor de la vida prim itiva sobre la tierra e s  la  única b ase, la 

sola garantía de dicha en  la vida ulterior, en  e l cielo .

P . Pero todavía hay una expresión  que yo no puedo com prender absoluta­

m en te : la  inm ensidad verdaderam ente sustancial del inñnito.
V. Probablem ente será porque no tien e u sted  una noción  suficientem ente  

gen érica  d e la  expresión  swsíancia en  s i m ism a. N o d ebem os considerarla com o  

una cualidad, sino com o un sentim iento : en  lo s  seres p ensantes, e s  la  p ercep­

ción  d e la apropiación de la m ateria á su  organización. Hay m uchas cosas sobre 

la  tierra que serían nada para io s  habitantes d e  V e n u s; m uchas cosas v isib les y 

tangib les en V enus, cuya existencia  som os incom petentes para apreciar. Mas 

para lo s  seres inorgánicos— para lo s  án geles,— la  totalidad de la m ateria impar- 
ticu lada e s  sustancia, e s  decir q u e para e llos, la totalidad d e lo  que llam am os 

espacio e s  la sustancialidad m ás verdadera. Sin em bargo, lo s  astros, considera­

dos bajo e l punto de v ista  m aterial, escapan al sentid o  angélico  en  la m ism a pro­
porción q u e la  m ateria im particulada, tom ada bajo e l punto do vista inm aterial, 

escapa á lo s  sentidos orgánicos.
Como pronunciase e l sonám bulo con  voz débil estas últim as palabras, observé  

en  su  fisonom ía una expresión singular que rae alarmó un poco y rae decidió á 

despertarle inm ediatam ente. Tan pronto com o lo hube h ech o , cayó hacia atrás 
sobre su  alm ohada y  espiró, con  una brillante sonrisa que ilum inaba todas sus 

facciones. O bservé que en  m en os do un m inuto su  cuerpo adquiría la inm utable  
rigidez de la  piedra. Su frente tenia un  frío d e h ielo . Tal sin  duda le  h u b iese  en­

contrado desp ués d e una larga presión  de la  mano de Azrael. Durante la  última  

parte de su  discurso, ¿m e habia hablado el sonám bulo d esd e el fondo d e la región  

d e las som bras?
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V illa n u e v a  de  G allego , F e b re ro  1887. T ra d u c c ió n  de

J u a n  J u s t e .

DESBNCARNACION D E  DON JU A N  M ARÍN CONTRERA S EN CADIZ

El 27 d e N oviem bre de 1886 hizo su  tránsito es te  apóstol d el E spiritism o. 

E l 28 fu é su  entierro civ il. La cabeza d e la esq u ela  m ortuoria d e c ía ;

«HACIA DIOS POR LA CARIDAD.»

D espués se  invitaba al acto de la hihuinación dei cadáver, y  term inaba a s í ;
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« I l u m i n a d ,  P a d h e  N u e s t r o , á  l o s  q u e  e s t á n  s e n t a d o s  e n  l a  s o m b r a  d e  l a  

m u e r t e ,  p a r a  q u e  p u e d a n  d i r i g i r  s u s  p a s o s  e n  e l  c a m in o  d e  l a  p a z  y  d e  l a  a c t i ­

v id a d .»

El entierro civ il fué presidido por e l antiguo espiritista gaditano don Antonio 

Ruiz d e la Cuesta, com erciante en aquella plaza y  m édium  algo vidente, á la  vez  
que albacea testam entario del fmado. A sistieron al entierro unas 300 personas de  

todas las c la ses soc ia les, en  su  m ayoría libre-pensadores. Su m uerte iu é m uy  

tranquila. En su s diez ó doce horas últim as no pudo hablar por una inflam ación  

en la garganta, y  se  despidió de R uiz con  una mirada y  un apretón de m anos.

A los cinco  dias de la  desencarnación  tuvo Ruiz de la  Cuesta una v is ión . Vió 
una nube entre roja y  transpai’en te. D e su  centro salió e l rostro de don Juan ; 

desp ués se  elevó  un  poco, se  quedó inclinada hacia e! m édium , y  desapareció.
Marín se  dedicaba á la  caridad secreta.

A lgunas m ujeres d el pueblo iban en  su  entierro d iciendo lo s  beneficios que 

habían recibido, y  una d e ellas antes d e echar la tierra ai cadáver, se  acercó á la 

caja para besarle lo s  p ies, escena  acom pañada de llanto, que conm ovió á los e s ­

pectadores, por esa  secreta influencia d e las corrientes, que se  sienten  y  no se  
explican.

El Espiritism o español queda sin  un ferviente adalid, protector de todas su s  
propagandas.

Era Marín orador, poeta, dem ócrata, y  estu d ioso . R eciba e l testim onio de 

nuestro cariño, y  haga D ios, s í lo  m erecem os, que su  espíritu no nos deje huér­
fanos d e su  valiosa cooperación desde e l m undo de los espíritus.

A diós, querido Marín, hasta después.

L a  R e d a c c ió n .

EVOCACIÓN Á JUAN MARÍN CONTRERAS

Rogam os á D ios Todopoderoso, que nos perm ita com unicar con  e l herm ano
Marín, s i esto  e s  útil para nuestro m ejoram iento..................................................................

«D em os gracias á Dios, am igos m íos, por su s bondades, q u e m ultiplican los  

m edios de relación entre e l m undo espiritual y  e l m aterial, descorriendo una  

punta del velo  de los cíelos, con  lo s  hechos variadísim os del Espiritismo y  m a g ­
netism o.

El h ipnotism o, ia  sugestión , e l sonam bulism o en  vigilia , ó sueño natural ó pro­

vocado, las transfiguraciones, los presentim ientos, las profecías, la  d ob le  v ista, 

la penetración del pensam iento, las curaciones, lo s  dictados, la escritura d irecta,
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lo s  aportes, las inspiraciones y  otra m ultitud do h ech os testifican la alianza de  
am bos m undos, e l v isib le y  el invisib le. Vuestros án geles guardianes o s  hablan y 

dirigen on las faenas de regeneración; v ibraciones in tensas ascienden d e v u es­

tros corazones á superiores m undos; y  oraciones férvidas os ponen en  contacto  
con  esferas elevadas, expansionando vuestro  periespiritu, y  com binándolo con  

el de otros seres, q u e com o vosotros oran y  estudian, s e  agitan y  sien ten , tom an ­

do su s id eas y  sentim ientos, expresión  reflejada en vuestras alm as y en  vuestra  

palabra hablada ó escrita.
Es la  com unicación e l tacto espiritual, un  efecto d e los m utuos m agnetism os  

d e las alm as, y  por e llos, m ediante divino decreto, el Espíritu de Verdad sopla y 

afirma donde quiere y  com o quiere, m ostrando su  poder. C ontem plem os la crea­

ción , y  deduzcam os de su  m agnificencia cuán sencillo  será ante ella  e l pequeño  

hech o de obrar la s  in teligencias libres sobre la  m ateria y  sobre los hom bres, si 

aquellos son  superiores, y  delegan su s facultade.s y  funciones en m andatarios 

subalternos, d ignos y  capaces de entenderlos.
Por eso vem os en la h istoria la afirm ación categórica, rob u sta , de la com uni­

cación , en  lo s  espíritus de m ás autoridad y  m ás esclarecidos, com o Sócrates, 

Cristo, San Pablo, S w edenb org, A lian Kardec y otros que con océis; y  estos á su  , 

vez  penetran lo s  corazones d e lo s  hom bres para dar á las conciencias la certi­
dum bre de su  palabra y  de su s  h ech os; certidum bre que crece por e l amor, 

fortifica lo s  v ín cu los entre discípulos y  m aestros, y  hacen  la sociedad cr is­

tiana un cuerpo con  un so lo  corazón, y  una cepa con  sarm ientos de la  m ism a  

savia.
Y esa  cepa es eterna: su s  lazos de solidaridad se  fortifican; su s relaciones e s ­

p irituales no se interrum pen, en  las evoluciones tem porales, y an tes crecen  con  

las energías de las corrientes m utuas d e la  savia d e am or, y  las em isiones (luidi- 
cas, que llevan esos m ensajes en tre m aestros y  d iscípu los, para proseguir su  

constante m archa progresiva en  cum plim iento de los providenciales d esig­

n ios.
— ¿ Q uieres explicar m ejor esto?
— Como pueda, lo  intentaré. D ios sobre todo.
S i vosotros practicáis e l h ipnotism o, la  su gestión  á distancia y  contacto, y  

lográis dom inar con  vu estros fluidos y  voluntad á un hipnotizado, ó sim plem ente  

arrastrar á un propósito á uno en vig ilia  porque le  sed u ce vuestro m odo de 
obrar, d eb éis inducir de e s to q u e  lo s  esp ír itus lib res— y  cuanto m ás altos en 

m ayor esca la— tam bién  p oseem os esas facultades. P od em os, p u es, sugerir, do­

m inar, influir y arrostrar. ¿Q ué seria  sin  esto , por otra parte, e l orden del u n i­
verso?  Basta, sin rem ontarnos dem asiado, ver las cualidades del periespiritu , y 

e l m ayor conocim iento nuestro en la m ecánica fluídica y  en  la econom ía b io ló ' 

gica. S egú n  sea la intensidad de una onda fluidica, y  el grado d e  afinidad que
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encuentra en  un encarnado para ser  com binada y  asim ilada, asi, un m ovim iento, 

un  deseo , una sensación , una idea, un m andato nuestro , evoluciona y  se  reper­

cute en  la  vida carnal, m ultiplicando su potencia en razón directa de lo s  c c r c - ' 

bros, brazos, ojos ü o íd os q u e poseen  los dueños d e las alm as influidas. Irradia- 

m os.m ejor. V ivim os en  lo s  albores de la ubicuidad providencialista, secreto  en 

que nos inician los espíritus su periores, y  con stituye el ojo solicito  que á la par 

atiende con  afán am oroso á un gran núm ero de seres, y  lo s  vivifica con m urm u­
llo s  y  esperanzas. Salim os ganando con  la m uerte.

N osotros nacem os, y  los encarnados quedáis com o dorm idos por e l narcótico 
de la  materia,

Q uedáis sepultados en  una tum ba; y  lo s  v ivos libres ven im os con  frecuencia  

á  vuestro  cem enterio  para orar por voso tros, dándoos fortificaciones y  con­
su elos.

S e cam bian los papeles.

Cuando las influencias que os transm itim os son  in tensas, o s  hacem os afirmar 

lo que querem os. Y, dicho sea  de paso, n o  son  pocas las veces que tam bién logran  
esto  los espíritus que no os quieren b ien  y  q u e o s  h acen  infringir la ley . Hablo 
p or experiencia de m i encarnación.

En esferas m ás altas, lo s  m ensajes que han ,de ejecutar los hom bres consti­

tuyen  una profunda cien cia , cuyo cam ino hem os em pezado, y  cuya conquista se  
ha de m erecer.

Las alm as encarnadas no pierden del todo su  expansionalidad, aunque nota­

b lem ente restringida; y  así la in iciativa de com unicación  p uede tam bién partir 

de ellas para sentir, ver, tocar, ó en tender diversam ente en  la vida espiritual. Es 

el m ism o hecho bajo otro aspecto. Pero siem pre e s  una m ism a cosa: vida psíqui­

ca, m agnetism o natural ó provocado de arriba ó de abajo, quím ica y  m ecánica  

perispiritual, atracciones desenvueltas, irradiaciones que se  conjuntan y  m ezclan, 

actividades que chocan, d eseos que se  buscan, corazones que se  encuentran, 

ideas que se  casan, cadenas solidarias que se  engarzan, tal vez anillos que entran  

en su s  prim eras com binaciones electro-anim alizadas, y  v iven  confusam ente en  
una m ecánica em brionaria, no m uy alejadas de si para constituir futuros cuerpos 

de cosas ó seres, cuyo destino ignoram os. ¡ Quién sabe I ¡ Nada se  p ierd e! El 

fluido e s  fuerza y  vida. Todo flota; va de este m undo á otros y  v ien e  de otros á 
es te ;  la vida pasa por su período de gérm en es; todo lo fluídico revolotea y  vibra; 

se  aleja y  v u e lv e ; nace y  se  expansiona ó se  co n d en sa ; se evapora ó rarifica, ó 

tom a form as v isib les y  tangib les; e l vaivén  fluctúa; y  en es te  laboratorio las in­

teligen cias tom an los elem en tos perispiritales, yu go  fraterno que ata las almas 

en santo amor, y  con ellas e l cielo  y  la tierra, y  e l m undo con  los m undos, en su 
m oral, en  su  ciencia, en  su  arte, en  su  política, en  su  vida orgánica y  en  su  re­
lig ión , lazo sin tético  entre D ios y  su s creaciones conscientes.
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N o s é  cóm o explicaros esta  rápida su cesión  de form as animadas por vida p o­

ten te , que se  influyen y  com penetran, y  tienden  una cadena en tredós seres, que 
parecen brotar u nos de otros, y  los u nos ser gobernados y  destinados por los 

otros.
S e anonada m i limitada inteligencia , y  por un h ech o cuya ley  secreta  ignoro, 

veo m i deseo trocado en  confusos renglones, que adivinan algo de lo que pienso  

y  sien to , pero que no son  todo e l reflejo de m i adm iración y  de todo m i 

pasm o.
Siento com o un v igor regenerante; que s i m e turba la  inteligencia y  m e anona­

da, tam bién m e exalta la fe, cuya raíz brota del fondo de la  con ciencia , y  que no 

puedo describ iros..................................................................................................................................
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— ¿Á qué fe aludes?
— A l sentim iento hacia D ios, autor del código de los destinos de los seres y 

cosas.
— ¿E res feliz en  la  nueva vida, según  parece?
—  Es idea relativa lafeUcidad. Estoy contento por los pequeños esfuerzos que  

segu iré haciendo en  vuestra  com pañía. El progreso no acaba.

—  ¿Q ué consejos nos son  m ás n ecesarios?
— Practicar lo  enseñado por Jesús y  Kardec. Estudiem os inancom unadam ente  

tipos, caracteres, naturalezas orgánicas, psicológicas y  perispiritales; tengam os á 

la vista en  las sesion es d e  estu d io  la  escala  d e lo s  espíritus y  e l  cuadro de m e- 
dium nidades; y  hagam os que los centros sean de Estudio y  d e Caridad, lo s  dos 

grande.'^ g o ces  d e la vida, y  acaso la m ás firm e base de felicidad presente y  futu­

ra, porque envuelven  la regeneración  y  e l amor.

— ¿N ada m ás?
—  Combatamos contra lo s  dos elem en tos d isolventes de lo s  víncu los soc ia les, 

causa de despotism o y privilegios, e l orgullo y  e l ego ísm o. Contra e l ego ísm o  

su s rem edios, las propiedades op uestas; caridad, tolerancia, afecto m utuo, p ro­

greso efectivo, aplicación de teoría en  nosotros m ism os, regeneración, trabajo 

por esclarecer á otros en  su s deberes, restar v ic ios y  sum ar n uevas prendas por 

e l constante esfuerzo. Contra e l orgullo, su s  cualidades o p u e sta s; reconocim iento  
d el gobierno de la Inteligencia  Suprem a en  todo e l u n iverso , y  en cada una de 

su s  partes, y  por consecuencia  en el m un do; m odestia prudente en el ju icio sobre  

s í m ism o, porque la vanidad es un resto d é la  vida in con scien te , que no se conoce  

á  sí migma y  no sabe de dónde v ien e , n i á  dónde va; resignación  en las pruebas, 

porque só lo  redim e la  separación , superior concepto de la filosofía espirita, y  de 

la  justicia  divina; y  por últim o hum ildad, sin  la  cual no se  concibe e l orden en 

el universo.
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Se sepa  ó no se sepa, se  acepte ó no se acepte, estas son  las so lu ciones d é lo s  
problem as m odernos.

Contra orgullo y  ego ísm o, hum ildad y  caridad; no externas, sino aplicadas en 
propia carne de cada uno de nosotros m ism os.

Cuando e l m undo se  harte d e odios, y  de cam bios, y  d e  ilu sion es, y  do tras­

tornos, y  de persecuciones, y  de injusticias m utuas, y  de desastres, y  tal vez de 
hecatom bes, se  apercibirá q u e le  falta la b ase, y  entonces la buscará en la prác­

tica de la doctrina d el que siem pre fué su  padre cariñoso, su  b uen  am igo y  des­
interesado pastor, en  Jesús.

Esta es la  garantía d e la paz, del orden socia l, del acorde d e in tereses y  de la 
felicidad.

Aludo al Espiritism o cristiano, de que fué apóstol Alian Kardec, con  quien  
estoy  identificado en asp iracion es...

Os envía por m i conducto un afectuoso recuerdo, y  os encarga estrecha  

u n ió n , gran fe y  actividad, sin  desatender lo s  deberes ordinarios d e la vida 
carnal.

—  ¿P odem os estar seguros de tu  com unicación  é identidad?

—  ¡Vam osI ¿ahora hacéis esa  pregunta? V ed lo q u e os d icen e l corazón, las 

oraciones, la fe, la ciencia, las v ibraciones del alm a, la sensación  poderosa, e l 

sentim iento adherido, la libertad educada, la firm e voluntad, la  conjuración de  

las sim patías, las corrientes d e  la som bra del am igo que v ive  en la conciencia  y 

es atraída por el recuerdo ó la ley  de las sim patías, lazo universal de las relacio­
nes en el U niverso.

Eso afirman la identidad de tareas, de destin os, d e  esfuerzos, de pruebas, de 

afanes, de sacrificios, de alegrías y  esperanzas, en  sueño y  v ilig ia , de gratitudes 

y  relaciones hacia am igos y  m aestros, d e  expiaciones en  la encarnación, y  tal vez 
de lazos de preexistencia.

N o dudéis, no.

Un b uen  am igo vig ila  vuestros trabajos, se  asocia á  vuestros dolores, v isita  
vuestro hogar, os com unica su s esperanzas, y en  es te  instante o s  im presiona en 
testim onio de la verdad.»

. J u a n  M a r í n  C o n t r e h a s .
(M edianim cft.)
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G  E .  Ó  3 S T IO  A .

Ei libro do M. Dclanne, E l E sp iritism o  an te la  ciencia, se  da com o fo lle­

tín en esta  R e v i s t a ,  8  páginas cada núm ero, llevando foliación aparte, para que  

después de concluido pueda encuadernarse este interesante trabajo. H acem os
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esta observación, que creim os no fuera necesaria , porque algunos suscriptores no 

han com prendido b ien  nuestro objeto.
Los espiritistas de Santa Pola han repartido con  profusión una hoja con­

testando con  dignidad á las intem perancias d e lP b ro . D. Juan Díaz Sánchez, cura- 

regen te de aquella parroquia, q u e d esd e e l  pulpito ó cátedra del Espíritu Santo 

se  ha perm itido, con falta de caridad, injuriarlos y  m aldecirlos. \ B uen evan ge­

lista  será e l S r. D. Juan Díaz, y  sobre todo gran m oralista y  em inentem ente cari­

tativo !
3;*.,. H ace algunos días que nuestra colaboradora D.'' Matilde Fernández viuda  

de R as, llegó á esta ciudad procedente de Zaragoza, cuyo clim a no le  prueba. 

Sabem os que se  dedicará á dar lecc ion es de su  profesión en  casas particulares y 

colegios; p osee á la perfección e l idiom a francés, en cuya nación h izo la educa­

ción, y  tien e títu los d e Maestra d e Francia y  España. Esta distinguida oradora se  

dispone, á dar algunas conferencias, y con  su  fácil palabra am enizará algunas ele 

las veladas que se  dén en  lo s  centros que pueda em itirse e l pensam iento libre 

bajo e l criterio de la m oral m ás pura del Espiritism o.
Con este núm ero se  reparte e l p liego 5.° del folletín  E l E sp ir itism o  an te  

la  ciencia m oderna.
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A . " V I S O S

La Adm inistración de la R e v i s t a  h a  pasado á  la calle d el P rincipe do Viana, 
n." 17, piso 1.'’’

Los Sres. suscriptores que no quieran continuar e l abono, pueden devolver  
lo s  núm eros recibidos á  esta adm inistración sin  que le s  cu este  un céntim o, po­
niendo só lo  Vuelva á  su  destino  con  la m ism a faja.

U o a  s e ñ o r a  c x t r a n ¡ e r a ,  i n s t r u i d a  y  q u e  h a  v i a j a d o  m u c h o ,  d e s e a  c o l o c a r s e  e n  u n a  f a ­

m i l i a  c o m o  i n s t i t u t r i z ,  d a m a  d e  c o n ñ a n z a ,  ó  c o s a  a n á l o g a ,  d e n t r o  ó  f u e r a  d e  B a r c e l o n a . — 

E n  l a  R e d a c c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  i n f o r m a r a n  p e r s o n a l m e n t e  ó  p o r  e s c r i t o .

c o x j E G - i o  i L i A x a o

Fundado en  Madrid por la señora espiritista doña Eusebia G óm ez, siendo  

director e l  doctor espiritista H uelves Temprado.
E ste co leg io  e s  para señoritas y  ofrece un  brillante programa de enseñanza. 

P íd anse datos, Tutor, 3 8 .— H otel.

E s t u b l e c i m i e u t u  tip o b 'tó llco -ccU to m l J e  O A H ÍE L  C O R T E Z O  v C .- (Galle P a l la i 's -S a ló n  J e  S .  Ju an

Ayuntamiento de Madrid




